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			Tributo a las hermanas.

			No he echado de menos tener una,

			tengo al mejor hermano del mundo

			y dos cuñadas que son un tesoro.

			Pero si las hubiese tenido, las querría a ellas.

		

	
		
			Prefacio

			DESDE EL PRINCIPIO

			—La situación es muy desesperada.

			—Lo sé, no hace falta que me lo recuerdes, Tiffany. —Su hermana era magnífica en señalar siempre lo obvio.

			—Si lo sabes, dinos qué es lo que vamos a hacer —se metió la pequeña de las tres en la conversación.

			—Lo único que puedo.

			—¡No, Amberly! —saltaron sus dos hermanas a la vez.

			—No hay otra. Mamá no está en su mejor momento, y en pocas semanas estaremos en la calle.

			—Tal vez tengamos más tiempo, Amberly. Ese estirado lord podría… bueno, igual se apiada y no nos echa de nuestra casa —terció con esperanza Emily.

			—Somos tres y mamá. Cuando llegue no dudará un segundo en vaciar la casa, incluso con el cadáver de nuestro padre aún caliente. —La hermana mayor era consciente de la carga que suponía tener a tantas mujeres bajo amparo.

			—¡Dios mío, Amberly! ¿Por qué tienes que ser siempre tan directa? —se quejó Tiffany.

			—Es lo que yo haría. Viendo fríamente la situación, el hombre que llegue no se hará cargo de nosotras. ¿Quién, en su sano juicio, se haría responsable de nosotras? Es dinero, es gasto… —Amberly era práctica. Sincera.

			—Tal vez no sea así. Igual tiene corazón.

			Emily era la más ingenua de las tres. Podría ser por su juventud, pero para la mayor de las Davenport, esos pensamientos de querer siempre ver lo mejor de las personas eran algo totalmente improductivo en esos momentos. Hasta la fecha no habían obtenido socorro, ¿qué sería diferente ahora?

			—Cuando hay dinero de por medio y se es el heredero de un conde, tres mujeres, cuatro si contamos a nuestra madre, son problemas. Y no voy a esperar a que nos deje en la calle. No lo permitiré.

			Amberly era la mayor y era su responsabilidad velar por la familia ahora que su padre, el conde de Dorset, había fallecido. Acababan de enterrarlo y no había tiempo, ni de luto, ni de lloros. Su madre lloraría por todas. La pena de la matriarca era tal que Amberly le había tenido que dar un poco de láudano que guardaban para emergencias, a fin de ayudarla a dormir, para que descansase. Su madre ya tenía bastante con lo que estaba pasando como para pensar en el futuro o preocuparse de lo sumamente extrema que se había tornado la situación, porque precaria era hacía años.

			Cuando sus padres se casaron, el desaparecido Dorset era veinticinco años mayor que su madre, Margaret, y la salud de él no fue nunca demasiado estable. Desde que contrajeron nupcias, él se esforzó en buscar un heredero. Tres hijas que se llevaban más o menos un año de diferencia de la mayor a la pequeña, había sido lo que él había conseguido antes de enfermar definitivamente. No había ningún varón para heredar la finca familiar y el título; todo, el dinero y las pocas posesiones que quedaban iban a pasar a manos de un primo, muy muy lejano que llegaría en pocas semanas, días incluso. El nuevo conde de Dorset, el abogado Phillip Long, llegaría en breve y las cuatro estarían en la calle, porque Amberly se negaba a pedir caridad a un desconocido del que estaba segura que no la recibiría.

			El futuro inmediato de las tres estaba en el aire y era imperativo que ideara un plan. El tiempo corría, el heredero llegaría… más penurias, más hambre: la calle. No había otra solución que aceptar la propuesta del maldito y odioso señor Reginald Kinsley.

			Ese hombre era horrendo, fastidioso, detestable y su peor pesadilla hecha realidad, pero no había otro recurso a su alcance a corto plazo. No era porque él no tuviese título por lo que ella lo desaprobaba, simpático no le era y siempre estaba menospreciándola. Llevaba tres años esquivando su propuesta de matrimonio, y su situación le hacía ahora mismo merecedor de sus atenciones. Era rico y era lo que sus hermanas y su madre necesitaban. Reginald Kinsley en estos momentos figuraba como uno de los mejores abogados de Londres, o eso le habían dicho a Amberly, pero es que era tan, tan aborrecible… que solo esa realidad tan desesperada la iba a hacer aceptar.

			Tragó saliva al pensarse casada con él. Además, que no era para nada de su agrado. Bastante alto y delgado, con los ojos marrones. Desde que lo vio, únicamente le trasmitió indiferencia. Ni le agradaba ni le desagradaba al principio, pero luego, conforme él iba haciéndole esos tontos comentarios con la clara intención de ofenderla, fue considerando que era uno de los hombres más estúpidos, infames y horrendos que se había echado a la cara. Odioso.

			En un primer momento él se comportó con ella. A las dos semanas de coincidir en una fiesta, y sin haber hablado más que en una simple ocasión, el señor Kinsley se le declaró. Así, sin más. Todavía lo recordaba como si fuese ayer. Sí, de acuerdo que había matrimonios arreglados, como los de sus padres, en los que esposo y esposa no se conocían, sin embargo, Amberly quería… ¡quería más! Suspiró al evocar aquel recuerdo con el odioso.

			Una propuesta del todo lógica. Él aludió que era su única opción, porque ellas tres no tenían dote, ni hermanos. Ella tenía que casarse, él buscaba esposa… pareció que estaba redactando un acuerdo en vez de estar haciendo una proposición. No había dote porque hasta el último penique había sido gastado en la casa, ropa y comida. El abogado la había investigado, según ella dedujo, y se aprovechó de su situación para hacerle una oferta matrimonial que ella rechazó al instante, pensando que tarde o temprano encontraría a otro hombre que al menos fuese algo más romántico, porque aquella proposición era como un acuerdo de negocios y ella se sintió tremendamente insultada.

			Verdad que el abogado no dijo nada que no fuese cierto, pues sin dinero y con el título ligado a manos de un primo lejano, pocas opciones tenía… Pero ¿quién iba a pensar que en esos tres años no encontraría a nadie más? Ella no era excesivamente bonita, pero sí resultona. Eso solía decir su padre. Un recuerdo de cariño se instaló en su corazón al recordar la bondad de Dorset.

			El segundo año en el que se volvieron a encontrar, él la trató como a una vieja solterona que se quedaba sin tiempo. Le dijo, como quien dice que está lloviendo, que tarde o temprano ella acabaría cediendo. Amberly le contestó que ni muerta se casaría con alguien semejante. Fue brusca, dura, directa. Él se lo merecía.

			Justo esa misma mañana Kinsley se había presentado en el funeral de su padre con su mejor traje para volver a pedirle que fuese su esposa. La furia que sintió casi la consume, porque no era ni el lugar ni el momento para que él volviese a insistir. Ella se contuvo por toda la gente que había a su alrededor, pero cuando él se acercó y le susurró al oído que acabaría siendo una mendiga si no lo aceptaba, entonces tuvo que echar mano de todo su autocontrol para no saltarle sobre la yugular y terminar con su arrogante vida.

			Y ahora mismo, con sus tres hermanas ante ella, Amberly solo podía pensar en que era su obligación salvar a la familia con su sacrificio.

			—Amberly, ¿me estás oyendo? —La voz de su hermana mediana la devolvió al salón de la finca.

			—Por favor, cuidad de mamá hasta mi regreso —pidió mientras se encaminaba a la puerta.

			—¿Dónde vas? —preguntó Emily.

			—Necesito un poco de aire fresco. Se me cae la casa encima. —También era verdad.

			—De acuerdo, pero no hagas nada descabellado.

			—Por Dios, Emy, voy a dar un paseo —trató de sonar creíble—. Tiffany, en media hora, si no he vuelto, trata de despertar a mamá y que coma algo. Téntala como buenamente puedas, no le des patatas, busca otra cosa. Me preocupa su salud.

			—Sí, lo haré.

			Amberly salió del salón y, antes de partir hacia su destino, se paró para observar a sus dos hermanas. Era lo mejor que podía hacer; lo único, de hecho. Su suerte estaba echada.

		

	
		
			Capítulo 1

			UN ACUERDO

			El calor era asfixiante ese día, pero Amberly no iba a quitarse la capa. Estaba de duelo y debía permanecer en casa vestida de riguroso negro y velando por su padre durante muchos, muchos meses. Que Dios la perdonase, pero ella no tenía tiempo para refugiarse en la pena y el dolor. Su padre no estaba. Ellas tenían que sobrevivir.

			Llegó a la posada del pueblo. Con la cabeza baja y la capucha ocultando la mayor parte de su rostro pidió que la llevasen a los aposentos del señor Kinsley. La mujer del posadero la acompañó y la dejó frente a la puerta. Si la reconoció y juzgó, Amberly nunca lo supo.

			Después de diez minutos parada ahí delante y sin atreverse a llamar, decidió darse la vuelta y marcharse. Tenía que haber otra solución que no la hiciese sentir que estaba vendiendo su alma al mismísimo diablo.

			Justo cuando estaba dándose la vuelta, la puerta se abrió. La joven maldijo su mala ventura. Tomó una bocanada de aire buscando una fortaleza que no tenía y trató de emprender la marcha.

			—¿Amberly? —preguntó él.

			Ella únicamente pudo pensar en que ninguna de todas esas veces en las que le había insistido en que la llamase lady Amberly había surtido efecto.

			—Señor Kinsley qué coincidencia —trató de sonar despreocupada. No lo consiguió.

			—No creo en las coincidencias.

			«Lo suponía», se dijo la Amberly.

			—Disculpe, yo ya me marchaba.

			Colocó su pie derecho delante del izquierdo.

			—No, no lo creo. Pasa antes de que me eche atrás.

			«¡Será arrogante y engreído!», Amberly se volvió a girar. Levantó la vista dispuesta a decirle que por ella se podía ir al mismísimo infierno y arder allí por toda la eternidad. Lo vio apartarse de la puerta, abrirla del todo para dejarle el paso libre…

			Una solución mejor. Tenía que haberla, ¿no? Si se mostraban humildes, dóciles, agradecidas ante el heredero del título, tal vez él se ocuparía de las cuatro… ¿Ese primo lejano sería un buen hombre o un ogro como éste que tenía ahora mismo ante sí? ¿Y su madre? ¿Qué sería de su madre si ella no se sacrificaba por su familia? Con el odioso Kinsley, su bendita madre, que siempre las había cuidado y amado, podría tener una vejez confortable y sus hermanas tendrían posibilidades de casarse bien. El abominable era rico y podría ofrecer una buena dote… además, era la mayor y sobre ella recaía entonces la responsabilidad de velar por la familia.

			¡Pero es que era un sacrificio demasiado grande! Detestaba a ese hombre y estaba claro que él la odiaba a ella, entonces ¿por qué ese interés en querer casarse con ella? Esa mente maquiavélica seguro que había tramado un plan para hacerla pagar por cada una de las negativas que Amberly le había dado hasta la fecha.

			¿En serio ella aceptaría esa condena hasta el fin de sus días con tal de evitar la pobreza a su madre y hermanas?

			Amberly entró en la habitación con la cabeza gacha y tratando de mantener a raya las lágrimas. Tenía temperamento y una mente ágil, no obstante, nunca había herido deliberadamente a nadie y siempre se había preocupado por los demás, pero algo realmente malo debía haber hecho hasta la fecha para tener que cumplir con esa penitencia tan desmesurada.

			Se armó de valor.

			—Verá, señor Kinsley —comenzó con convicción—, yo… yo… —La perdió al segundo. No tenía ni idea de cómo continuar su justificación.

			—Te dije que la desesperación te traería hasta mí.

			—Aquí estoy, sí.

			«Solo porque eres la única oportunidad que puedo darle a mi familia». Lo pensó, pero hizo bien en no decirlo.

			—Quítate la capa, hace un calor sofocante y no quiero que te desmayes.

			—Estoy bien.

			—Haz lo que te digo.

			Amberly tragó saliva. No iba a ser fácil ser una esposa dócil, pero ya que había llegado tan lejos, no podía echarlo todo a perder. El día de su funeral alguien cantaría las hazañas que ella había hecho para salvar a sus dos hermanas y a su madre. Al menos, eso esperaba…

			Se quitó la capa. La dejó sobre la única silla que había en los aposentos de él. Había solicitado la mejor de las habitaciones de la posada. Amberly lo sabía porque era grande, austera, pero seguro que era la más cara y él pudo pagarla.

			—Mírame, Amberly —le ordenó autoritario.

			Ella enfocó sus ojos en los suyos. Tragó salvia y centró sus pensamientos en algo alegre para tratar de ahuyentar las lágrimas que pulsaban por salir.

			—¿A qué has venido?

			¿De verdad él le acababa de preguntar eso? ¿Y encima tenía la poca vergüenza de esbozar una sonrisa? Él no era odioso, era Lucifer reencarnado. La gente tenía razón. Su instinto había estado acertado desde primera hora con él.

			—He decidido aceptar. —No quería ser una víctima. Su pecho se hinchó para mostrar un orgullo que no debía tener.

			—¿Aceptar el qué?

			Él era el gato y ella el ratón. De eso no había duda alguna.

			—Su proposición —dijo en un susurro apenas audible. El orgullo comenzaba a desinflarse a una velocidad alarmante.

			—¿Mi qué? —preguntó mientras se llevaba una mano a la oreja para indicar que no la había oído.

			—Su propuesta. —Elevó el tono tratando de aparentar tranquilidad.

			—No recuerdo haber hecho ninguna.

			Lucifer seguro que no era tan horrendo como este. ¡Encima se estaba riendo de ella! «Piensa en Tiffany, Emily y en mamá. Por ellas haces esto Amberly», se dijo a sí misma una y otra vez.

			—Esta mañana usted dijo que viniese a verle en caso de acertar su proposición.

			—¿Qué proposición, Amberly? No recuerdo nada.

			¡Odioso, horrendo, detestable, maldito! Amberly se moría de ganas de escupirle todos esos calificativos que desfilaban por su cabeza.

			—Su proposición de matrimonio. —La muchacha sabía que no estaba en posición de hacerse la ofendida o la superior.

			—¿Matrimonio? —lo vio fruncir el ceño y negar con la cabeza—. Si la hubiese hecho lo recordaría, y no me suena nada semejante. No, no lo recuerdo…

			—¡Basta! —Ya no pudo soportarlo más—. Esta mañana, durante el entierro de mi padre, cuando aún estábamos dándole sepultura, usted, señor Kinsley, se acercó a mí y me dijo que todavía mantenía su oferta de matrimonio. —Si él quería ser el gato, al menos ella sería un ratón duro. Dijo todo su discurso rápido y sin pausa. Amberly casi se atragantó con las palabras.

			—Y tú dijiste que ni a las puertas de la miseria, la pobreza o la muerte te casarías conmigo. Jamás, dijiste.

			—Evidentemente he cambiado de opinión.

			¿Por qué tenía que jugar con ella de esa manera?

			—Yo también.

			—¿Tiene la poca cortesía de retirar su propuesta precisamente ahora, señor Kinsley? —Habló la furia.

			—No, la retiré en el preciso momento en que dijiste que no me necesitabas y que preferirías enclaustrarte en un convento y ser una sierva de Dios, antes que pensar siquiera en compartir el mismo aire que yo respiro.

			Por lo visto él también tenía su orgullo.

			—¡Mi padre estaba aún de cuerpo presente! —le recriminó.

			—Y ahora estáis las tres, cuatro, si contamos a lady Dorset, con un pie en la calle. Supongo que las cosas han cambiado.

			—¿Qué quiere, señor Kinsley? —preguntó derrotada. Ella lo había humillado. Él se cobraría la ofensa. Amberly debía pagar la pena.

			—¡Ah!, veo que me conoces muy bien. —Era un hombre de negocios.

			—Ojalá no fuera así —susurró de nuevo, pero él la oyó y se enfureció.

			—¡Pídemelo!

			—¿Disculpe?

			Estaba loco de remate. Ella ya se había rebajado bastante. Un caballero no plantearía lo que ella pensaba que él quería…

			—Pídeme que me case contigo.

			Él no era un caballero.

			—Esto es inaudito —bufó.

			—Ahí está la puerta. Suerte cuando las ratas y tú os peleéis por un trozo de pan.

			—Esto ha sido un error. —Estaba descorazonada. Humillada.

			—Adiós, entonces —dijo él mientras se echaba sobre la cama con las piernas cruzadas y los brazos tras su cabeza en una posición totalmente despreocupada.
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